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UNA GUÍA PARA PADRES DE HOY
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Hablar de pornografía y su impacto en la infancia y adolescencia es una tarea incómoda para muchos. Durante años, hemos esquivado esta conversación, asumiendo que es algo que siempre ha existido, que no es para tanto… Sin embargo, en un mundo hiperconectado, donde el acceso a contenidos explícitos es inmediato y sin restricciones, esta idea ya no se sostiene. El mundo ha cambiado, y el tipo de pornografía, la edad y el modo de consumo, también.


El consumo de pornografía ha mutado drásticamente en los últimos años. Las generaciones anteriores accedían a ella en edades más tardías, cuando el deseo o la curiosidad sexual despertaba. En esas generaciones, hablábamos de revistas, de vídeos… Hace ya décadas que, con el acceso a internet, la pornografía llega en formato visual, cada vez más cargada de violencia, eliminando cualquier rastro de erotismo para pasar a ser violencia filmada contra las mujeres.


El mayor peligro de esta generación no es únicamente éste: es que debemos asumir la realidad de que esta generación de chicos es la primera que no busca el porno, sino que el porno los encuentra a ellos, con contenido más sádico y violento que nunca, y a edades mucho más tempranas. Tienen su primer contacto con la pornografía a los 8 años y la consumen de forma habitual a los 12; y no pueden escapar, aparece en todo lo que buscan, juegan y ven. Esta realidad plantea una pregunta ineludible: ¿qué impacto tiene la pornografía en el desarrollo emocional, afectivo y sexual de los más jóvenes?


La adolescencia es lo que ha sido siempre: el reflejo más crudo y transparente de la sociedad en la que vivimos. Tratamos a los adolescentes como niños y les exigimos como adultos, soltándolos en un entorno que ni siquiera conocemos. No sabemos qué pasa en los videojuegos a los que juegan, qué les dicen las personas a las que siguen o qué cuentan las canciones que escuchan.


Romper esa brecha generacional, dotar de herramientas a las familias e informar para educar y acompañar a los jóvenes es una necesidad que estas páginas cumplen de una forma maravillosa. Este libro no pretende demonizar la tecnología ni fomentar alarmismo infundado. Su propósito es mucho más relevante: abrir un espacio de diálogo sincero sobre un problema que rara vez se discute con la profundidad que merece. La pornografía no es sólo un conjunto de imágenes y escenas destinadas al entretenimiento de adultos, también es un producto cultural que transmite mensajes, modela comportamientos y construye narrativas sobre el sexo, el deseo, el poder y la intimidad.


Para muchos adolescentes, la pornografía se ha convertido en la principal fuente de educación sexual. Esto plantea enormes desafíos, ya que lo que allí se muestra dista mucho de la realidad de las relaciones humanas. Desde la normalización de la violencia y la cosificación de las mujeres hasta la ausencia de consentimiento explícito y la representación irreal del placer, la pornografía comercial masiva ofrece una visión sádica y peligrosa del sexo.


En este contexto, la tarea de padres, educadores y adultos responsables no es ignorar el problema ni prohibir sin más, sino ofrecer herramientas para que los jóvenes puedan desarrollar un pensamiento crítico ante lo que consumen. Necesitamos hablar abiertamente con ellos, romper el tabú y ofrecer una educación sexual integral que vaya más allá de la tradicional anatomía y reproducción, que pueda ser en su idioma y con su realidad, que les permita construir una sexualidad basada en el placer, la diversión y la igualdad.


Este libro es una invitación a esa conversación. En sus páginas encontrarás análisis, testimonios y estrategias para comprender mejor el impacto de la pornografía en la infancia y la adolescencia, así como pautas para abordarlo desde la educación y el acompañamiento. Porque el silencio no es una opción. Si queremos que las nuevas generaciones crezcan con una visión sana, realista y respetuosa de la sexualidad, debemos empezar por brindarles información clara y espacios seguros para el diálogo.


Las cigüeñas han cambiado. La infancia y la adolescencia también. Es hora de que nosotros, los adultos, asumamos nuestra responsabilidad y enfrentemos este tema con la seriedad y el compromiso que merece. Este libro es un paso en ese camino.




Marina Marroquí












Introducción
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¿Por qué leer este libro?


Imagina por un momento que tu hija de 8 años te cuenta que «su amiguita del cole ha visto en el móvil de su papá a una camarera que pide a sus clientes que se bajen los pantalones para chuparles eso por donde los chicos hacen pipí».


¿Cómo te quedas? Esto mismo le sucedió a una madre que aún esperaba el momento en el que su niña le preguntara de dónde vienen los niños…


Y, claro, tú que estás en la sala de tu casa, una tarde cualquiera, y a lo lejos escuchas las risas de tus hijos, ocupados con sus teléfonos o tablets, es lógico que una pequeña preocupación se cuele entre tus pensamientos:




¿Qué están viendo?


¿Con quién están hablando?


¿Qué cosas están aprendiendo cuando no los tienes cerca?





Sabes que viven en un mundo completamente distinto al que tú conociste, donde la tecnología es parte de su día a día. Pero ¿qué harías tú ante una situación como esta que te hemos contado?


Desafortunadamente, no se trata de un caso aislado de un menor que ve escenas pornográficas por accidente.
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La Agencia Española de Protección de Datos (AEPD) alerta que la edad media de acceso a contenido XXX se sitúa en los 8 años.





Cada vez más, las familias se enfrentan a un problema que parece nuevo, pero que lleva años gestándose en silencio: el acceso fácil y temprano de los menores a la pornografía. No es un tema cómodo, ni mucho menos sencillo de abordar, y a menudo los padres se sienten avergonzados o desconcertados. Sin embargo,




¿Cómo hablamos de algo que tal vez ni siquiera dominamos por completo?


¿Cómo protegemos a nuestros hijos sin parecer desconfiados, sin invadir su privacidad?





Este libro nace para responder a estas preguntas, para ser una guía en un camino que parece, a veces, intransitable, así como de esta sensación de incertidumbre, de no saber cómo proteger a nuestros hijos en un mundo digital sin fronteras.


La realidad es que la pornografía, en su forma más accesible, nunca había estado tan presente en la vida de los menores como actualmente. Sólo a un clic de distancia, nuestros hijos pueden acceder a un contenido que no está hecho para ellos, y que no sólo distorsiona su percepción del sexo, sino también del amor, del respeto y de las relaciones.
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Desde que nos hemos metido el smartphone en el bolsillo, parece que todos estamos más solos y tristes, y que nos cuidamos menos. Además, vemos como los jóvenes van menos al parque y más al hospital.





Ahora bien, este libro no busca satanizar la tecnología ni aislar a nuestros hijos de la realidad, sino ofrecer herramientas para enfrentar un problema que cada día está más cerca de nuestras puertas. Y es que la industria de la pornografía utiliza el paraguas de la libertad sexual como excusa para vender su producto.


Cuando la cigüeña empezó a ver porno presenta un solo objetivo:




ayudarte a entender lo que está pasando y ofrecerte recursos para que puedas guiar a los hijos con amor, conocimiento y empatía.





Porque más allá del miedo lo que realmente necesitamos es construir puentes de comunicación y hablar con ellos de manera abierta, sin prejuicios ni tabúes. Es el primer paso para que los pequeños se sientan seguros de compartir sus dudas, miedos y curiosidades.




[image: Ilustración de una niña que pregunta a su madre «Mamá, ¿qué es un cunilingus?» mientras ella, sorprendida, sostiene un móvil en la mano.]




Asimismo, este libro no pretende demonizar las prácticas sexuales consensuadas entre adultos; más bien, busca explorar las complejas dinámicas que surgen cuando la confusión entre fantasía y deseo se convierte en un riesgo. En un mundo donde la sexualidad se presenta a menudo de manera superficial, es crucial identificar ciertas líneas rojas que, si se cruzan, pueden resultar perjudiciales tanto para uno mismo como para la pareja.


Particularmente, en el caso de los adolescentes, que aún están en proceso de desarrollo emocional y sexual, esta confusión puede llevarlos a tener expectativas poco realistas sobre el sexo y las relaciones. Sin la madurez necesaria para discernir entre la fantasía y la realidad, muchos jóvenes se ven atrapados en ciclos de adicción, ansiedad y relaciones disfuncionales.


A través de este libro, buscamos arrojar luz sobre cómo la pornografía puede impactar negativamente en la percepción del deseo y la sexualidad, invitando a una reflexión sobre la importancia de establecer límites claros y mantener un diálogo abierto sobre la sexualidad sana y consensuada, especialmente entre los más jóvenes.




Nuestra intención no es darte una respuesta definitiva, pero sí echarte una mano que te acompañe en este proceso.







Es una llamada a recuperar el control en un tema que muchas veces sentimos que se nos escapa.







Ahora, más que nunca, es necesario que las familias se involucren en la educación sexual de sus hijos, y que hablemos del respeto, del consentimiento y de las relaciones sanas.





Este manual es para ti, que te preocupa el bienestar de tus hijos. Para ti, que entiendes que no podemos cerrar los ojos ante lo que está sucediendo. Es hora de hablar, de aprender y de preparar a nuestros jóvenes para enfrentar una realidad que no habíamos imaginado nunca.


Bienvenidos a este viaje, donde lo más importante no es lo que ya ha pasado, sino lo que podemos hacer hoy para construir un futuro más consciente, sano y humano.







El impacto de la pornografía en la sociedad actual


En la última década, el acceso a la pornografía se ha vuelto más sencillo que nunca. Las estadísticas son impactantes: se estima que alrededor del 90 % de los adolescentes entre 12 y 17 años ya han estado expuestos a contenido pornográfico en internet, y lo más alarmante es que muchos de ellos lo hacen antes de comprender siquiera lo que es la sexualidad.
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Según un informe de Save the Children, casi siete de cada diez jóvenes (el 68,2 %) consumen estos contenidos sexuales de forma frecuente, entendiendo por frecuente que lo han hecho en los últimos treinta días. Este consumo se produce en la intimidad (93,9 %), a través del teléfono móvil, y se centra en contenidos gratuitos online (98,5 %), basados de manera mayoritaria en la violencia y la desigualdad.





Estos datos nos revelan una realidad que muchas veces preferimos no enfrentar: nuestros hijos están descubriendo el sexo a través de una pantalla, mucho antes de que lleguemos a hablar con ellos sobre lo que realmente significa.




[image: Ilustración de dos cerebros conectados por un trazo enmarañado: uno asocia la pornografía (XXX) con 'fantasía' y el otro con 'realidad', reflejando la confusión entre ambos conceptos.]




Así, la pornografía está teniendo un impacto profundo y a menudo destructivo en la forma en que los jóvenes perciben el sexo, las relaciones y su propio cuerpo. Para muchos, la pornografía se convierte en la principal fuente de educación sexual, distorsionando la manera en que entienden la intimidad y el respeto hacia los demás. En lugar de ver el sexo como una expresión de afecto y conexión, se presenta como un acto puramente físico, donde el placer de uno prevalece sobre el bienestar del otro, y donde la violencia y la degradación, lamentablemente, son cada vez más comunes.


En un informe de la American Psychological Association, se concluye que la pornografía no sólo afecta la percepción de las relaciones, sino que también puede influir negativamente en la autoestima de los jóvenes, ya que tienden a compararse con los cuerpos idealizados y editados que ven en las pantallas. Además, este contenido no apto para menores influye en la construcción de la identidad sexual. En edades tempranas, los niños y adolescentes están en proceso de entender quiénes son y cómo se relacionan con el mundo. La exposición a contenidos sexualmente explícitos puede interrumpir este desarrollo, llevándolos a explorar comportamientos para los que no están emocionalmente preparados.




Según la Dra. Gail Dines, una reconocida experta en los efectos de la pornografía en la sociedad,


el contenido que los jóvenes consumen hoy en día no sólo es más accesible, sino también mucho más violento y denigrante que el de generaciones anteriores.





Esto puede normalizar comportamientos abusivos y problemáticos, haciendo que los adolescentes desarrollen una percepción errónea de lo que constituye una relación sexual sana y consensuada.


En términos de salud mental, las investigaciones también muestran correlaciones entre el consumo excesivo de pornografía y problemas como la depresión, la ansiedad y el aislamiento social.
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Otro estudio publicado en el Journal of Adolescent Health declara que:


 los adolescentes que consumen contenido inadecuado con regularidad tienden a experimentar mayor insatisfacción con sus propias vidas sexuales y relaciones emocionales, lo que los lleva a desconectarse de sus entornos sociales y afectivos. El bombardeo constante de imágenes explícitas y la búsqueda de gratificación inmediata pueden desensibilizar a los jóvenes y afectar su capacidad para establecer conexiones profundas.





Un aspecto preocupante para nosotras es ver cómo la pornografía está moldeando las creencias sobre el consentimiento y la igualdad de género.


En un análisis realizado por la Universidad de las Islas Baleares, se encontró que una proporción significativa de los vídeos pornográficos más populares incluyen actos de agresión física o verbal hacia las mujeres, lo que refuerza estereotipos de dominación masculina y sumisión femenina. Los jóvenes que crecen viendo este tipo de contenido también pueden llegar a creer que el comportamiento degradante o violento es una parte normal de la sexualidad, lo que, sin duda, perjudica sus interacciones con los demás, especialmente en una etapa tan vulnerable como la adolescencia.


En este sentido, el contenido sensible también ha contribuido a la cosificación, de modo que las personas, especialmente las mujeres, son reducidas a objetos cuyo único propósito es proporcionar placer. Este tipo de representación refuerza ideas dañinas sobre el valor y el respeto hacia los demás. No es raro que los adolescentes, tanto chicos como chicas, sientan la presión de cumplir con estándares de belleza y comportamiento que no son realistas ni saludables, lo que puede llevar a una espiral de inseguridades y frustraciones.
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Por último, es importante mencionar el impacto de la pornografía en la educación sexual formal. Hoy en día, los padres y los educadores enfrentan un desafío sin precedentes: compiten contra internet por la atención de los jóvenes. La información que reciben en las aulas o en casa muchas veces llega tarde, o es percibida como irrelevante frente a la intensidad de lo que han visto en internet. En consecuencia, se crea una brecha que puede ser difícil de cerrar, pues los adolescentes tienden a creer que los adultos simplemente no comprenden la realidad del sexo tal como la han conocido a través del porno.





Como padres y madres, debemos tener muy presente que la pornografía está transformando la manera en que los jóvenes ven el mundo, el sexo y a sí mismos. Y aunque no podemos negar la existencia de este contenido, sí que podemos actuar para ofrecerles una educación sexual más completa, realista y humana. Así, podemos llenar este vacío de información con conversaciones abiertas, honestas y sin prejuicios, con el fin de contrarrestar los efectos negativos del porno en una generación que merece aprender sobre el sexo de forma respetuosa y sana.




[image: Viñeta donde un chico explica a un joven que la pornografía puede ser más adictiva que muchas drogas, resaltando la fácil accesibilidad y el impacto en el cerebro.]









Analfabetos sexuales: pornografía e internet


El avance de internet ha revolucionado nuestras vidas de maneras inimaginables y, aunque ha traído incontables beneficios, también ha planteado desafíos sin precedentes: el analfabetismo sexual.


Uno de los retos más complejos y delicados que enfrentamos hoy en día es el acceso masivo y descontrolado a la pornografía, especialmente entre los menores de edad. La naturaleza misma de internet ha cambiado por completo el panorama del consumo de contenidos sexuales, haciendo que algo que en generaciones anteriores era difícil de obtener, hoy esté disponible a un solo clic, sin barreras ni restricciones claras.


El conocido binge watching, es decir,




ponerse frente a una pantalla y darse un atracón de vídeos o hacer una maratón de capítulos, se ha instalado en nuestra sociedad como una práctica normalizada que tiene sus efectos dañinos tanto en el aspecto físico como psicológico.





Antes de la llegada de internet, el acceso a la pornografía estaba limitado a revistas, vídeos o canales de televisión específicos, que los menores no podían obtener fácilmente. Sin embargo, en la actualidad los niños y adolescentes pueden acceder directamente a miles de sitios pornográficos a través de sus dispositivos móviles, tablets y ordenadores.
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El informe «Nueva pornografía y cambios en las relaciones interpersonales de los adolescentes y jóvenes» revela que


al menos uno de cada cuatro varones ya ha sido expuesto a pornografía en línea accidental o intencionalmente antes de los 13 años anticipándose en algunos casos a los 8 años de edad. Y lo más alarmante es que, muchas veces, esta exposición ocurre de manera completamente inadvertida para los padres, quienes no siempre comprenden la magnitud del acceso que sus hijos tienen a contenidos inapropiados.





Uno de los grandes problemas con la pornografía en internet es la falta de regulación efectiva. A pesar de los esfuerzos por implementar filtros de contenido y control parental, la mayoría de los menores pueden esquivar con facilidad estas medidas, o simplemente no están presentes en sus dispositivos. Claro, la naturaleza anónima de internet y las redes sociales facilita que los jóvenes accedan a este tipo de contenido sin ser observados ni controlados. Por tanto, la accesibilidad a la pornografía en línea es instantánea, gratuita y constante, lo que la convierte en un fenómeno sin precedentes por su potencial adictivo.


Asimismo, la aparición de las redes sociales y las plataformas de vídeo ha añadido otra capa compleja a este problema. No sólo existe una gran cantidad de contenido explícito en sitios web dedicados a la pornografía, sino que en plataformas más populares como X (antes Twitter), TikTok, Reddit e incluso YouTube los menores pueden tropezar fácilmente con vídeos o imágenes sexualmente sugestivas, que muchas veces no cumplen con los controles de seguridad apropiados.
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En algunos casos, las redes sociales también se utilizan para compartir enlaces a contenido pornográfico extremo, lo que expone a los niños y adolescentes a material aún más perturbador y violento sin que ellos lo busquen de manera activa.





Por otro lado, la pornografía en internet puede fragmentar y aislar a los usuarios. La interacción humana y las relaciones interpersonales se están viendo cada vez más sustituidas por el consumo digital. Para muchos adolescentes, el porno no es sólo una fuente de curiosidad, sino también una forma de escapar de las presiones emocionales y sociales que enfrentan en la vida diaria.


Este fenómeno, alimentado por el anonimato y la facilidad del acceso, puede llevar a la creación de hábitos de consumo compulsivo, especialmente en etapas tan críticas como la adolescencia, cuando el cerebro aún está en pleno desarrollo. El efecto a largo plazo de esta exposición temprana y repetida aún está siendo estudiado, pero los primeros indicios son preocupantes. Un informe de Fad Juventud concluye que los adolescentes que consumen contenido pornoviolento con frecuencia tienen una mayor probabilidad de desarrollar problemas de conducta y dificultades para establecer relaciones afectivas saludables, así como una visión distorsionada del consentimiento y la igualdad en las relaciones de pareja. Además, puede afectar su capacidad para diferenciar entre lo que es real y lo que es fantasía, lo que podría llevar a conductas imitativas peligrosas.




No obstante, para muchos padres, esta realidad es desconocida o subestimada.





Con frecuencia, el hecho de que sus hijos manejen mejor las tecnologías que ellos mismos genera una falsa sensación de seguridad. Confían en que los niños sabrán distinguir entre lo apropiado y lo inapropiado, o que, al menos, las plataformas digitales los protegerán de contenido explícito. Pero la verdad es que los menores son más vulnerables de lo que creemos, y su exposición a la pornografía en internet puede darse de manera completamente accidental, por curiosidad o incluso por presión de amigos.


El desafío, entonces, radica en cómo abordar este fenómeno de manera efectiva. Internet no va a desaparecer, ni podemos prohibir su uso por completo, pero lo que sí que podemos hacer es educar y acompañar a nuestros hijos. Darnos cuenta del fácil acceso a la pornografía en línea, y entender sus riesgos y su impacto son los primeros pasos para enfrentar esta problemática.


Como padres y educadores, debemos asumir el compromiso de involucrarnos más activamente en el mundo digital al que acceden nuestros hijos, fomentar el diálogo abierto y establecer límites claros sobre su consumo para que no se conviertan en analfabetos sexuales.







La necesidad de un enfoque familiar en la educación sexual
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La educación sexual siempre ha sido un tema delicado para las familias. Muchos padres, por diferentes razones, evitan hablar abiertamente sobre ello, ya sea por falta de información, por incomodidad o por el temor de despertar una curiosidad prematura en sus hijos.





Sin embargo, en un mundo donde internet ha democratizado el acceso a todo tipo de contenido, incluyendo el pornográfico, este enfoque evasivo ya no es una opción. Los niños y adolescentes están expuestos a ideas y representaciones de la sexualidad mucho antes de que los padres o las escuelas aborden el tema y, en este contexto, la familia se vuelve el pilar fundamental para proporcionarles una guía clara, honesta y saludable.




Entonces, ¿por qué es esencial un enfoque familiar en la educación sexual?





Porque en el hogar es donde se siembran las primeras ideas sobre el cuerpo, el respeto, las relaciones y los valores. Es donde los niños deben sentirse seguros para hacer preguntas, expresar dudas y recibir información adecuada a su edad. Sin una conversación abierta y continua sobre la sexualidad, los niños buscarán respuestas por su cuenta, muchas veces en lugares donde la información es errónea, incompleta o dañina.




Sin embargo, no se trata de tener la charla una única vez, como si fuera un trámite incómodo que debe resolverse cuanto antes.





Al contrario, se debe establecer una comunicación constante y abierta desde una edad temprana, adaptada a cada etapa del desarrollo del niño. Un ambiente familiar en el que se fomente la confianza y el diálogo es el mejor antídoto contra la desinformación. Cuando los hijos saben que pueden hablar con sus padres sin miedo a ser juzgados o castigados, es más probable que acudan a ellos antes de buscar respuestas en fuentes externas poco fiables.


Así pues, es importante comprender que la educación sexual no debe limitarse a los aspectos biológicos, como el desarrollo del cuerpo o el proceso reproductivo. También debe abordar cuestiones esenciales como el respeto mutuo, el consentimiento, la autoestima, las emociones y las relaciones saludables, es decir, enfocarlo desde una perspectiva biopsicosocial.




Los niños y adolescentes necesitan entender que la sexualidad no es sólo un acto físico, sino una parte integral de quiénes somos, y que está profundamente vinculada a nuestras relaciones y valores.
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Según datos publicados por el

Journal of Adolescent Health,




los adolescentes que tienen conversaciones abiertas y honestas sobre la sexualidad con sus padres son más propensos a retrasar la actividad sexual, a tomar decisiones más seguras y a tener una visión más positiva y responsable de las relaciones. Por tanto, los padres juegan un papel clave en la formación de las creencias y actitudes de sus hijos sobre el sexo.





Por lo contrario, la mayoría de los jóvenes que crecen sin esta guía familiar no sólo recurren a sus amigos o al entorno social, sino que, cada vez más, encuentran la información en internet, donde el porno está presente y suele ser la fuente principal.


Entendemos que muchos padres sientan miedo o incertidumbre a la hora de abordar estos temas, pues el contexto actual, marcado por la sobreexposición digital, hace que sea más complicado que en el pasado. Sin embargo, creemos fundamental que los padres se eduquen a sí mismos y comprendan que su papel no es simplemente reaccionar ante una situación de riesgo, sino ser proactivos en la educación sexual de sus hijos.
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Hablar de sexualidad no es invitar a los niños a practicar sexo,





sino prepararlos para entenderlo de forma saludable, protegerse y tomar decisiones informadas cuando llegue el momento adecuado. Por tanto, el reto aquí no es sólo contrarrestar la información errónea, sino proporcionar una alternativa sólida y basada en valores que permita a los niños y adolescentes desarrollar una visión sana de la sexualidad.




[image: Ilustración de padres preocupados dudando si hablar de sexualidad con su hijo, mientras él accede a contenido porno en su móvil.]




También la familia juega un papel crucial en la construcción de una autoestima sólida. Una parte significativa de la educación sexual es ayudar a los hijos a sentir confianza y respeto por sus cuerpos. Esto incluye enseñarles que tienen el derecho de decir «no», que sus límites deben ser respetados, y que el valor de una persona no está vinculado a su atractivo físico o su capacidad para satisfacer las expectativas de los demás. En un mundo donde la pornografía a menudo presenta cuerpos perfectos y estándares irreales, los padres deben ser la voz que refuerce la autoaceptación y la realidad de la diversidad corporal.




Por supuesto, la educación sexual no es un viaje que las familias deban emprender solas.





En muchos casos, contar con el apoyo de profesionales, como psicólogos, educadores sexuales o pediatras, puede ser de gran ayuda. Estos especialistas pueden ofrecer orientación adicional y recursos adecuados, tanto para los padres como para los hijos, y brindar herramientas para gestionar situaciones difíciles o incómodas.


La clave está en crear una red de apoyo que incluya tanto a la familia como a la escuela y la comunidad, garantizando así que los menores reciban una educación sexual completa y coherente en todos los ámbitos de su vida.
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